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	Prólogo :

	Mi nombre es Dunja Romanova. Nací en 1982 en Sowjetunion. Desde mi infancia he escrito historias de todo tipo. A medida que fui creciendo, mi deseo de escribir historias eróticas se hizo más fuerte. Y lo estoy haciendo ahora.

	 

	No sigo convenciones fijas. Sin ideas rígidas ni opiniones generales. A veces escribo desde la perspectiva de una mujer, a veces desde la perspectiva de un hombre. Porque mis historias están hechas para ambos sexos.

	 

	Espero hacer felices a mis lectores con mis "obras". Y para inspirar acciones eróticas.

	 

	Tu Dunja

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Soy una puta

	Desde hace más de 6 meses conduzco de esta manera regularmente. A este apartamento. A este hombre. Ese hombre extraño. Mi nombre es Gina. Pero los nombres no tienen importancia en esta historia.

	 

	Ahora tengo 26 años, tengo el pelo largo y rubio que casi llega a mis nalgas en ondas naturales claras. Tengo ojos azul-verdosos, mido 1,70 m y peso 63 kg, mis pechos miden 75 C - no son enormes, pero son firmes, con una forma bonita y un trasero crujiente. Si tuviera que decir lo que más me gusta de mí, ciertamente sería mi trasero.

	 

	No quiero ser arrogante, pero sé que estoy muy buena. La mayoría de los hombres me llamarían un sabroso canapé. Siempre pude elegir a los hombres y disfruté y me aproveché de ello. Nunca necesité que me eligieran. Siempre era yo quien decidía a qué hombre se le permitía entrar en mi vida y en mi cama.

	 

	He completado mi formación como peluquera y esteticista. Un gran marido, atractivo, inteligente, un buen conversador y oyente. En la cama es un tierno amante. Cuando tengo sexo con un hombre, realmente no me gusta dejarme llevar y entregarme completamente. Puede sonar tonto para otras mujeres, pero me incomoda dejarme ir delante de un hombre para tener un orgasmo.

	 

	Esto puede deberse al hecho de que siempre he estado absolutamente emancipada por razones familiares y he controlado mi vida sola en cada fase. Tener sexo con un hombre para tener un orgasmo, para estar completamente a su merced en ese momento, nunca podría hacer nada con eso. Nunca he sido capaz de manejar eso.

	 

	También soy buena conteniéndome, aprendí pronto a controlar mi propio orgasmo. Dado que la mayoría de los hombres vienen al tiroteo de todos modos bastante rápido, especialmente conmigo, que también honestamente no es realmente difícil. Por supuesto que me encanta el sexo. Se siente increíble cuando un hombre me lame bien y luego me empuja con su fuerte paliza en el coño de la miel. Pero en realidad es suficiente para mí si tiene su orgasmo.

	 

	Prefiero tener mis propios orgasmos yo mismo. Cuando me mimo con la mano o juego con mis juguetes. Ya que mi esposo hace viajes de negocios muy a menudo, hay tiempo más que suficiente para eso. Y de todos modos, tampoco me gustan los juegos de dominación masculina en la cama.

	 

	Con esto quiero decir, por ejemplo, que no me trago su esperma cuando me la chupo, lo cual me gusta mucho, por cierto, y no me gusta cuando me salpico. Claro que sé que a la mayoría de los chicos les gusta, pero están en el lugar equivocado.

	 

	Tal vez soy un maniático del control, algunos dirán que soy una perra, pero no puedo cambiar eso. Mis amantes anteriores no ha molestado esto más, ya estaban felices si sólo se les permitía follarme en mi coño apretado y recibió una mamada.

	 

	He estado con mi marido durante 4 años, 3 de ellos casados. En realidad uno podría creer que esto no me podía pasar a mí, lo que me pasó a mí. Aparco mi coche y subo las escaleras. Probablemente ya esté allí, de lo contrario, sé dónde está la llave.

	 

	Como dije, he estado viniendo aquí durante unos 6 meses, regularmente, al menos dos veces al mes, a veces con más frecuencia, pero eso está fuera de mi alcance. Desde que lo vi por primera vez en la sauna. Mi marido estuvo de nuevo en la carretera durante varios días. Hacía frío y estaba gris afuera, así que decidí ir al sauna.

	 

	Yo estaba sentada en la sauna de vapor mixto para mi segundo plato con otra mujer joven muy atractiva, morena, cuando él entró.

	 

	Aproximadamente 35 años de edad, cuerpo bien entrenado repartido a lo largo de 1,85 m, pelo afeitado muy corto, casi calvo pero no del todo, algunos tatuajes en la parte superior de los brazos, barba de 3 días y ojos oscuros profundos. Un tipo absolutamente bueno, pero me causó una impresión muy machista y eso no me gusta nada. Eso es lo que yo pensaba. En aquel entonces. 

	 

	Pero lo que más llamaba la atención en el verdadero sentido de la palabra era lo que tenía entre las piernas. Nunca había visto una polla tan bella y estética.

	 

	Esta cola no sólo era larga Y gruesa (la mayoría de las colas macho sólo cumplen con uno de estos criterios, si es que los cumplen), sino que también tenía una forma que sólo puede describirse como perfecta. El prepucio cubrió completamente el glande (lo que personalmente me gusta mucho, siempre y cuando no esté rígido), desde la base hasta la punta ligeramente más estrecha.

	 

	Los testículos estaban gruesamente gordos y, a diferencia de muchos hombres, no colgaban en absoluto, sino que se levantaban y se sentaban directamente debajo de la poderosa extremidad.

	 

	Se sentó justo enfrente de mí, de modo que lo tenía directamente en el campo de visión. también la morena lanzó desde su posición de sentada una y otra vez una mirada sigilosa a esta enorme y clásica cola hermosa.

	 

	El tipo me miró a la cara, pero no hizo una cara. Noté cómo su mirada comenzó a mirar el resto de mi cuerpo. Lo hizo sin hacer ningún arreglo para ocultar su patrón.

	 

	Mis pechos, mi estómago y mis piernas estaban llenos de su aspecto. Tenía una toalla de sauna envuelta alrededor de mis caderas para que al menos mis partes más íntimas permanecieran ocultas a sus ojos. Eso también fue bueno, porque me siento perturbado, ya que mi coño comenzó a ponerse "ligeramente húmedo".

	 

	Después de otros 5 minutos, en los que no se hablaba nada, terminé mi sauna, me duché, me metí en la piscina y después me fui a una de las camas de descanso. No había visto la espléndida cola y su dueño hasta después de una hora y dos sesiones más de sauna en casa, lo que extrañamente me decepcionó un poco. Justo cuando me estaba subiendo a mi auto en el estacionamiento, la mano de un hombre fuerte yacía sobre mi hombro.

	 

	"Hey, belleza rubia, aquí tienes mi dirección, si no has visto suficiente antes y te gustaría profundizar tu impresión, entonces ven a visitarme. Yo sería feliz, y estoy seguro de que tú tampoco te arrepentirás. Bueno, entonces, te veré, tal vez -apretando un trozo de papel en mi mano, me miró con audacia y descaro a la cara-. Antes de que pudiera contestar nada, ya se había dado la vuelta y se había dirigido hacia unos coches aparcados, donde entró en un Audi A 6. 

	 

	Todavía sorprendido y consternado por toda esta audacia, me senté en mi coche y me abroché el cinturón de seguridad. Pero antes de arrancar el coche vi en la hoja de papel que me había deslizado. Tenía una dirección, una fecha y una hora. Qué insolencia, ¿en qué estaba pensando este tipo? Sin nombre, sin número de teléfono. Sólo una dirección y a una hora determinada! Así que de acuerdo con el lema, ya sea en ese momento o no en absoluto! ¡Y eso para mí! Arrugué la nota y la tiré en el asiento del pasajero. Enojado con tanta vanidad masculina, conduje a casa.

	 

	Pero el cine principal ya había empezado conmigo. Una y otra vez vi al tipo y su súper pene frente a mí. Me sorprendí a mí mismo pensando cómo se vería su cosa si se ponía rígida. ¿Cómo te sentirías si sintieras tal cosa? Las imágenes en mi cabeza se volvían siempre más calientes y salvajes y esto no quedaba físicamente sin consecuencias. Mis pezones se endurecieron, mi vagina se mojó. Lo que sea que haya intentado, las fotos me han seguido todo el día. Y por la noche. Caí en un sueño inquieto del que me desperté en medio de la noche.

	 

	Tuve que admitirlo ante mí mismo, estaba desinhibidamente cachondo. Caliente por EL. Comencé a meterme el dedo y sólo el pensamiento del gallo gigante y su dueño fue suficiente para que de inmediato tuve un orgasmo mega violento. Esa noche me lo dieron dos veces más hasta que finalmente pude dormirme. Pero cuando pensé que podía dejar atrás la idea de ÉL, me equivoqué completamente.
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